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EDUCANDO HIJOS EN LA PLENITUD DE LA FEEDUCANDO HIJOS EN LA PLENITUD DE LA FE
Una página para los padres de familia

Cimentados en la fe
Santo Tomás Moro

Santo Tomás Moro (1478–1535) fue un 
abogado dedicado a su familia. Fue el padre

maravilloso de tres hijas y un hijo. Insistió 
en que sus hijas se educaran, cosa que no era
muy usual en aquel tiempo. Se convirtió en
Magistrado y Canciller de Inglaterra, un cargo
político. de mucha ínfluencia. Más tarde el rey
católico Enrique VIII le pidió que aprobara su
divorcio con su esposa, para casarse con otra
mujer. Moro, un católico fiel, se rehusó a hacer-
lo, perdió su posición y fue conducido a
prisión. Finalmente, luego de que se resistió a
todos los intentos para que cambiara de parecer,
fue ejecutado. En medio de sus pruebas, siguió
el mandato de Jesús de amar a los enemigos,
Moro siguió amando a Enrique VIII. El día en
que Moro murió, le dijo a la multitud que con-
templaba su ejecución, “Antes de servir al rey,
soy servidor de Dios, y como tal voy a morir”.

Susciten el diálogo durante la cena

Pregunten a su hijo
o hija ¿cuál es la

cosa más impor-
tante que existe en
su vida? ¿Se puede
comparar eso con lo
que Jesús considera
que es importante en la vida?

Cimentados en la oración
Su hijo aprendió la bendición
de Salomón, una oración 
que solicita la presencia de
Dios en nuestra vida y pide 
la fortaleza para cumplir los
mandamientos. Animen 
a su hijo implorando estas
bendiciones como familia.

En nuestra
parroquia
Investiguen si existe en su
parroquia el programa
“Adopta un abuelo”. Si
existe, ofrézcanse como
voluntarios. Si no, traten de
adoptar a alguna persona
anciana que no tenga
nietos o que no lo visiten
frecuentemente. 

Para realizar en casa
Hagan un cojín de la paz para su hogar. Utilicen una
sábana vieja o una funda de almohada. Corten dos 
cuadrados, círculos o 
rectángulos del mismo
tamaño. Utilicen 
marcadores de colores
indelebles o preparen 
pinturas para decorar las
figuras con los símbolos
de la paz o con algún mensaje escrito acerca de la paz.
Cosan tres cuartas partes de la almohada y llenen el interior
con algún cojín o fibra sintética. Terminen de coser la
almohada. Coloquen el cojinete donde todo mundo lo vea.
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Caballero Tomás Moro, Hans Holbein
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